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La novela “Portaaviones” de Patrick Robinson, cautiva al lector desde la primera página. 
No quisiera en estas líneas hacer un resumen o una síntesis del libro, para no quitarle la emoción y 
el suspenso que se apodera de quien lo lee a medida que transcurren los hechos. Lo que sí 
quisiera decir es que esta obra refleja un acucioso y completo trabajo de investigación en el ámbito 
político-estratégico, técnico y profesional de las fuerzas armadas de diferentes países, lo que sin 
lugar a dudas tiene que haber significado un gran esfuerzo, dedicación, tiempo y recursos a su 
autor. 

Las narraciones de las actividades de los Grupos de Batalla de la Armada de los Estados 
Unidos, la descripción de sus capacidades y su nivel de entrenamiento, la actitud de sus 
Comandantes, las vicisitudes de los aviadores navales embarcados, los peligros que enfrentan los 
buzos tácticos y la letalidad de los submarinos, hacen de esta novela, un excelente medio para que 
se comprenda la importante función que cumplen las Fuerzas Armadas, tantas veces 
incomprendidas, su gran impacto en la sociedad y en especial el papel insustituible que le 
corresponde a la marina en el mantenimiento de la paz. 

Las motivaciones del escalón político y político-estratégico y su relación con las Fuerzas 
Armadas están excelentemente bien logradas y denotan un acabado conocimiento de las 
relaciones de mando entre los diferentes niveles del sistema de defensa de Estados Unidos, pero 
que es aplicable a cualquier país que tenga un sistema político similar. 

Siendo una ficción, esta novela tiene muchos visos de realidad y se ubica en el ámbito de 
lo posible, aún en sus más mínimos detalles, lo que ha sido avalado por importantes 
personalidades como el editor de Jane´s Fighting Ships, el Captain Richard Sharpe y el Almirante 
“Sandy” Woodward. 

Estoy seguro que al leerla, muchos se sentirán identificados por alguna experiencia similar 
que hayan vivido en su desempeño profesional, otros posiblemente sentirán nostalgia de aquello 
que no pudieron alcanzar, pero sin dudas todos la disfrutarán.  

Este es un libro que deberían leer todos los oficiales de marina. 
Los aviadores navales compartirán las emociones con los pilotos embarcados, aunque con 

gusto a poco, ya que el tema cambia de escenario demasiado pronto. 
Los oficiales de Estado Mayor, en el nivel estratégico y táctico, podrán obtener importantes 

lecciones. 
Los buzos tácticos se identificarán con sus pares y a los submarinistas sencillamente les 

encantará, especialmente a aquellos que hicieron el curso de Comandantes de Submarino en 
Faslane, siendo su maestro Sandy Woodward. 

Espero que aquellos que lean esta obra, especialmente aquellos que tienen relación con el 
ámbito de la defensa, las fuerzas armadas y la marina, la disfruten plenamente y les sirva para 
acrecentar su acervo profesional y para aquellos más lejanos les provea el conocimiento en 
materias sumamente importantes para el desarrollo y la seguridad nacional y que son 
desconocidos para gran parte de la opinión pública. 
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